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INTRODUCCIÓN

La pesquería de pota es, desde hace varios años, la actividad más importante de la pesca 
artesanal en el Perú y la principal actividad pesquera generadora de empleo. El presente 
documento tiene como objetivo dimensionar y describir su evolución y alcance 
socioeconómico. En una primera etapa, se examinan las ventas conformadas por las 
exportaciones (las mejor documentadas), así como las ventas destinadas al mercado 
interno. También se incluyen los precios en playa, un componente importante de esta 
pesquería y de los ingresos generados por la extracción. Para el análisis de las 
exportaciones, se ha utilizado información de la SUNAT-Aduanas correspondiente al 
periodo 2000-2024. También se emplea información complementaria de diversas fuentes 
oficiales: los registros de desembarque, producción y consumo interno de origen nacional 
del Ministerio de la Producción (PRODUCE), los precios en playa reportados por el 
Instituto del Mar del Perú (IMARPE) (más del 80 % de la pota se exporta) y los tipos de 
cambio (dólar/sol) y los índices de inflación del Banco Central de Reserva del Perú (BCRP). 
En particular, se utilizan los índices de inflación internacionales de los principales socios 
comerciales para ajustar los precios de exportación en dólares y los índices de inflación 
nacionales para ajustar los precios en playa, lo que permite obtener valores comparables 
en términos reales entre distintos años.

En la segunda parte, se estimará el número de pescadores involucrados y otros 
indicadores comparativos (porcentaje de la pota en diversas actividades) para dimensionar 
la importancia de la pesca de la pota en el sector pesquero, tanto en el mar como en tierra. 
Un tema pendiente que no se aborda aquí es la presencia de la pota en la gastronomía. 
Haremos una breve referencia al final de esa sección.

Por último, la muy exitosa adaptación y amplia y rápida diseminación del uso de la muestra 
potera como forma de pesca por parte de los pescadores artesanales (por su cuenta e 
incluso marginados en el reglamento de ordenamiento pesquero [ROP] vigente en ese 
entonces) ha sido fundamental para esta pesquería. Se concluye con los retos más 
importantes de cara al futuro de esta actividad.



I. La evolución de la pesquería de pota

Hasta principios de la última década del siglo XX, la pesca artesanal peruana no utilizaba la 
muestra potera. Las capturas eran de pesca incidental en redes, principalmente de cortina, y 
no tenían un mercado plenamente definido.

En una prospección conjunta del IMARPE y el Japan Marine Research Center (JAMARC), en 
1989, se estimó que había un stock de pota que podía pescarse comercialmente, y una 
empresa coreana realizó la pesca exploratoria1.

Desde entonces, las embarcaciones que pescaron pota como especie objetivo en nuestro mar 
fueron extranjeras. Se estableció un sistema de cuotas por postor no transferibles a cambio de 
un pago por TM. Este fue un cambio importante. Anteriormente, en las pesquerías de jurel, 
caballa y merluza, la contribución de las embarcaciones extranjeras que las pescaban era 
principalmente en producto pesquero (determinados porcentajes de las capturas) y, de manera 
complementaria, un pago monetario asociado al tonelaje de registro neto.

En el caso de la pota (ausente en las mesas peruanas), este sistema estableció un pago 
monetario del 100 % como compensación por operar dentro de las 200 millas (con un límite 
de 30 millas de la costa, modificado posteriormente a 20 millas y, en algunos periodos, a 5 
millas) y por utilizar los puertos peruanos para la descarga y exportación inmediata de
las capturas.

A lo largo de esos años, los pescadores artesanales de Talara consiguieron muestras en tierra 
por parte de los tripulantes de esas embarcaciones mientras sus barcos estaban en puerto y, 
al verlos operar mientras pescaban, iniciaron la adaptación de la muestra potera industrial con 
muestras construidas localmente, más largas y rígidas, apropiadas para su uso manual, a 
diferencia del sistema mecanizado en el que la muestra tiene cierta flexibilidad.

En el contexto de la crisis de la merluza y el fenómeno El Niño (FEN) de 1998, que modificó la 
distribución habitual de los recursos y afectó la pesquería de pota de la flota industrial 
extranjera —cuya zona de pesca estuvo restringida a 20 millas—, estos innovadores 
pescadores encontraron compradores en empresas peruanas que buscaban pesca (de la que 
había poco) y estaban dispuestas a congelarla y exportarla. Así comenzó de manera continuada 
esta actividad pesquera, fuertemente vinculada a las exportaciones desde sus inicios.

Gracias a esta adaptación, una de las más influyentes en la historia de la pesquería peruana, a 
lo largo de este siglo se han producido importantes avances en los ámbitos productivo y 
comercial. Estos avances han incluido la forma y los materiales de la muestra potera artesanal, 
lo que ha llevado a que la pesquería de pota se convierta, en unos pocos años, en la pesquería 
artesanal más importante del país en términos de volúmenes desembarcados, exportaciones y 
generación de empleo en el sector pesquero. Además, se ha convertido en una de las cinco 
especies más importantes para el consumo interno.

1 Boletín IMARPE, vol. 33, n.º 2, 2018.



II. La comercialización de la pota

La pota se comercializa en una gran variedad de presentaciones y giros productivos, que 
incluyen principalmente productos congelados, frescos, conservas y harina. Los productos 
se elaboran a partir de distintas partes del recurso, como el manto, los tentáculos, las aletas 
y la cabeza, así como combinaciones y presentaciones más específicas de estas partes, y 
pueden incorporar diferentes niveles de procesamiento, como productos crudos, 
precocidos o cocidos, según el mercado de destino.

II.1 Las exportaciones de productos de pota

El giro productivo2 predominante es la pota congelada en diversas especificaciones y 
productos. En promedio, entre 2000 y 2024, la pota congelada supuso el 95.1 % del valor 
total de la pota exportada. El porcentaje más bajo en este periodo fue del 88 %. Estas 
fluctuaciones obedecen, a su vez, a las variaciones en las ventas de harina de pota. La figura 
1 muestra las exportaciones en volumen y valor de productos de pota.

Figura 1. Exportaciones de pota en peso neto y US$ FOB (millones)

Como se observa, se trata de una actividad fluctuante —una característica de la pesca—, 
pero que ha experimentado un claro crecimiento a lo largo del tiempo. En 2024, el valor 
nominal se redujo a niveles similares a los de hace una década debido a las reducidas 

2 Enlatado, congelado, curado, fresco, harina y aceite de pescado.



capturas logradas ese año, que fueron el 36 % del promedio de los cinco años previos. En 
2025, las exportaciones de productos de pota han alcanzado los US$ 1,348 millones y será 
el primer año en el que superen los US$ 1,000 millones en valor.

Sin embargo, las comparaciones de series de tiempo largas de dinero nominal o corriente no 
son apropiadas, ya que la inflación reduce la capacidad adquisitiva. No se puede comprar lo 
mismo con US$ 100 en 2005 que con US$ 100 en 2026. Para poder compararlos, se 
descuenta la inflación acumulada de un año a otro y así se obtienen cifras (en dinero) 
comparables entre un año de esta década y uno de la primera década del siglo. En adelante, 
los precios o ingresos se clasificarán como reales o nominales según este criterio.

En este caso, hemos tomado la inflación promedio anual de los principales socios 
comerciales del Perú, que calcula y publica el BCRP, y hemos usado como año base 2024, el 
más cercano, para hacer más contemporáneos los valores
por comparar.

Figura 2. Exportaciones en millones de US$ (nominal y real)

La figura 2 muestra los valores nominales y reales (base 2024), en millones de dólares, de 
las exportaciones de productos a base de pota.

La línea verde muestra el monto en dólares con la capacidad adquisitiva de 2024, mientras 
que la línea roja muestra los dólares registrados cada año. Así, los poco más de US$ 400 
millones en 2011 equivalen a US$ 600 millones de 2024. Los US$ 19 millones de 2000 
equivalen a US$ 37 millones de 2024.
 



II.2 Precios promedio de la pota congelada

Es en los precios promedio donde mejor se aprecia el efecto acumulativo de la inflación, que 
se expresa visualmente en la reducción de la brecha entre ambas líneas de la figura 3.

Figura 3. Precio promedio de exportación de pota congelada (US$/kg)

Para calcular estos precios promedio, se han tomado en cuenta los envíos de pota 
congelada de más de 12.5 TM, excluyendo muestras comerciales o envíos pequeños, así 
como evidentes errores de tipeo.

Se han transformado estos precios en precios reales aplicándoles la inflación mensual 
promedio de los principales socios comerciales, publicada por el BCRP, y el índice 
correspondiente del año y mes de las exportaciones registradas. Con esos valores, se ha 
obtenido un precio promedio anual tomando como base el año 2024.

Tomando los valores reales, en la primera década del siglo los precios promedio estuvieron 
por debajo de los US$ 1,500 (dólares de 2024). A inicios de la segunda década, se observa 
un incremento importante del precio promedio, superando US$ 2,000 por TM.

Nota. Precio promedio real. Año base: 2024.



II.3 Precios de playa de la pota

En la figura 4 se muestran los precios de exportación en soles reales (utilizando previamente 
el tipo de cambio promedio del mes correspondiente) y los precios reales de playa 
publicados por el IMARPE.

Figura 4. Precio de exportación y precio de playa en soles reales

Se observa un incremento de ambos precios hasta 2024, y el precio de playa reacciona al 
alza o a la baja cuando se incrementa o se reduce el precio de exportación.

La divergencia anual en 2025 se debe a los promedios. En una frecuencia mensual, ambos 
caen, pero antes —y en mayor dimensión— los precios de playa.

II.4 La diversificación productiva

La producción pesquera a base de pota presenta una gran diversidad y una marcada 
evolución a lo largo del tiempo. Para mostrarlo, se compara la descripción comercial de las 
exportaciones de pota registradas en 2001 y en 2023, teniendo en cuenta las partes 
básicas de la pota: cabeza/aletas, manto, tentáculos y otros (harina y pota entera sin 
procesar), que se muestran en las figuras 5(a) y 5(b).

En 2001, el 64 % de los envíos correspondía a la categoría “Otros”. Para 2023, esta 
proporción se redujo al 8.4 % (esto incluye harina de pota), lo que evidencia un incremento 
en el nivel de especificidad de las descripciones comerciales. Asimismo, en las categorías 
“Cabeza” y “Aletas” se observa una mayor identificación de productos en comparación
con 2001.



Figuras 5(a) y 5(b). Exportaciones de pota según sus partes principales

La figura 6 complementa este análisis centrándose en el nivel de especificación de la 
descripción comercial. A diferencia de las figuras anteriores, en esta se identifica 
explícitamente la proporción de envíos que no especifican la parte de la pota de origen (“No 
especifica”), así como la categoría “Varios”, que agrupa productos correspondientes a partes 
de menor volumen (como la cabeza o las vísceras) o a aquellos que combinan varias partes 
de la pota (por ejemplo, productos enteros o descripciones que incluyen más de una parte).

En el año 2000, cerca del 70 % de los envíos no incluía información sobre la parte de la pota 
de origen (“No especifica”), lo que sugiere que el recurso se utilizaba principalmente como 
insumo para su procesamiento en otros países. Esta proporción se redujo a menos del 30 % 
en 2003 y a aproximadamente el 2 % en 2023, lo que evidencia una mejora sustancial en la 
trazabilidad y caracterización del producto exportado.

Esta evolución es coherente con el incremento de los precios promedio observado en el 
periodo (figura 3) y refleja mejoras en la producción orientadas a aprovechar mejor el 
recurso y generar valor agregado. En este contexto, la categoría “No especifica” 
corresponde a descripciones comerciales que no permiten identificar la parte de la
pota utilizada.

(a) 2001 (b) 2023

Nota. * No especificado, harina de pota



Figura 6. Proporción de las exportaciones según las partes básicas de la pota

Esto se refuerza con la información que se presenta a continuación. Se basa en la descripción 
comercial del envío registrado de productos obtenidos con pota. Se han sistematizado las 
descripciones comerciales de los diferentes productos que se exportan a partir del manto, los 
tentáculos y las aletas. Se muestra una gráfica de 2003 y otra de 2023.

En las figuras 7(a) y 7(b) se muestran las exportaciones que especificaron “manto” en la 
descripción comercial del envío para los años 2003 y 2023, respectivamente. El valor inicial 
(100 %) corresponde al total de estas exportaciones para el año analizado.

A partir de este total, la figura se divide en dos niveles de desagregación. La sección de la 
izquierda (“Tipo de producto”) muestra cómo se distribuye el 100 % del manto exportado 
según el producto principal identificado en la descripción comercial (por ejemplo, filetes, 
manto/tubo, entre otros), donde cada categoría representa una fracción del total.

La sección de la derecha (“Detalle de la descripción”) muestra un segundo nivel de información 
correspondiente a los detalles adicionales incluidos en la descripción comercial (por ejemplo, 
precocido, cocido, corte Valencia, sin piel, entre otros). Estos atributos corresponden a 
especificaciones comerciales adicionales del producto.



Es importante señalar que los porcentajes de cada sección se calculan de manera 
independiente, por lo que la suma de los porcentajes de cada bloque siempre será
igual a 100 %.

Asimismo, los flujos que conectan ambas secciones pueden converger en una misma 
categoría de detalle. Esto ocurre cuando distintos tipos de producto comparten una 
misma característica en la descripción comercial. Por ejemplo, tanto “Filetes precocidos” 
como “Manto/tubo precocido” se agrupan en la categoría “Precocido” en la sección 
derecha, lo que explica que varias líneas se unan en un mismo nodo.

Figura 7(a). Descripción comercial del manto exportado, 2003



Figura 7(b). Descripción comercial del manto exportado, 2023

El manto, que es la parte principal de la pota, es el que presenta una mayor diversidad de 
productos, tal y como se observa en las figuras anteriores. Al comparar ambas figuras, se 
aprecia un notable aumento en la proporción de productos de manto precocidos, lo que indica 
una mayor incorporación de procesos adicionales y, probablemente, cambios en la 
presentación o empaque del producto.

En las figuras 8(a) y 8(b) se observan los productos derivados de los tentáculos de pota. En 
ambos años, los productos denominados “Tentáculos/rejos” constituyen el producto 
predominante, ya que concentran la mayor proporción del total exportado. Al comparar ambas 
figuras, se observa una ligera diversificación en 2023, con una mayor presencia de categorías 
como “Reproductores”, “Corte bailarina” y “Rodajas de tentáculos”, que en 2003 tenían una 
participación marginal.

En cuanto al detalle de la descripción comercial, predomina el registro sin especificación 
adicional en ambos años. No obstante, en 2023 se observa un incremento en productos con 
atributos como “precocido” y “cocido”, lo que sugiere una mayor incorporación de valor.

En conjunto, los tentáculos presentan una estructura más concentrada y con menor nivel de 
transformación que el manto.



Figuras 8(a) y 8(b). Descripción comercial de los tentáculos exportados

(a) 2003

(b) 2023



En las figuras 9(a) y 9(b) se observan los productos derivados de las aletas de pota. En ambos 
años, las aletas se presentan prácticamente como un único tipo de producto, concentrando 
la totalidad de las exportaciones.

Al comparar ambas figuras, no se aprecia una mayor diversificación del tipo de producto, 
aunque sí se observa un cambio en el nivel de detalle de la descripción comercial. En 2023 
aumenta la proporción de productos con especificaciones adicionales, principalmente 
“precocido”, “cocido” y “crudo”, mientras que en 2003 predominaba el registro sin detalles. 
En conjunto, las aletas mantienen una estructura altamente concentrada y con una 
diversificación limitada.

Figuras 9(a) y 9(b). Descripción comercial de las aletas exportadas

(a) 2003

(b) 2023



En concordancia con los resultados anteriores, esta información evidencia un avance en la 
diversificación productiva, que se refleja en el mayor nivel de detalle de las descripciones 
comerciales registradas en los envíos de la SUNAT-Aduanas.

No obstante, persiste un importante margen para ampliar la variedad de productos y 
generar mayor valor agregado. En particular, el alto porcentaje de envíos de tentáculos y 
aletas sin detalles adicionales en su descripción comercial pone de manifiesto este potencial 
aún no desarrollado.

II.5 La diversificación comercial

La mediremos a través de los mercados de destino. La primera comparación se realiza por 
continentes. Mientras que en 2003 los volúmenes exportados a Europa y Asia eran 
similares, en 2023 las dos terceras partes de las exportaciones de pota tuvieron como 
destino este último continente.

Figuras 10(a) y 10(b). Proporción de las exportaciones de pota por continentes

(a) 2003 (b) 2023

Si lo vemos por países, España es el principal destino de Europa, mientras que en Asia ha 
crecido la importancia de varios países.



Figuras 11(a) y 11(b). Proporción de las exportaciones de pota por países

(a) 2003

Por otro lado, el número promedio de países a los que se venden productos de pota en los 
últimos 10 años es de 56. Para el mismo periodo, las exportaciones de conservas de todas 
las especies se vendieron en promedio en 36 países, y la harina de pescado, en 32.

Otra característica de nuestro mercado internacional de pota es que, cuando el Perú 
aumenta sus volúmenes de exportación de productos de pota, China es el principal destino 
de esa mayor exportación.

(b) 2023

Figura 12. Exportaciones de pota a China en TM y % de pota/total

Figura 16. Desembarques de pota en TM (1991-2025)



Las columnas de la figura 12 muestran los volúmenes de pota exportados por el Perú y la 
línea es el porcentaje que China representa en estas ventas. Para apreciar mejor la escala, el 
eje derecho va del 0 al 50 %. Desde 2016 hay mayores ventas a otros países, pero, cuando 
hay mayores volúmenes en venta, el porcentaje que representa China también crece.

II.6 Quiénes exportan

La estructura de los exportadores de pota ha experimentado una importante renovación a 
lo largo del periodo analizado. En promedio, cada año se han registrado 133 exportadores, 
de los cuales 117 corresponden a pota congelada. Teniendo en cuenta el periodo 
2000-2024, un total de 1,008 personas jurídicas y naturales han exportado pota, de las 
cuales 848 han sido exportadores de pota congelada, lo que evidencia una alta rotación y 
una constante entrada de nuevos actores en esta actividad. No obstante, esta dinámica 
coexiste con cierto grado de concentración. Entre 2021 y 2024, las seis principales 
empresas exportadoras concentraron el 42 % del valor total de la exportación de pota 
congelada, frente al 35 % de los años previos a la pandemia. Esta concentración es mayor en 
otros giros productivos: en las exportaciones de conservas de todas las especies, las seis 
principales concentran el 86 %, y en las exportaciones de harina de pescado, seis empresas 
concentran el 85 %.

Las figuras 13(a) y 13(b) muestran la participación de los principales exportadores de pota 
en los años 2003 y 2023, respectivamente. La comparación entre ambos años pone de 
manifiesto una elevada rotación de las empresas exportadoras, ya que de los principales 
exportadores identificados en 2003, solo una empresa continúa entre los principales 
actores en 2023. Este recambio refleja una estructura exportadora dinámica, caracterizada 
por una constante entrada y salida de empresas, aunque el volumen exportado sigue 
concentrándose en un grupo reducido de grandes exportadores. 

Figuras 13(a) y 13(b). Exportaciones de pota según exportador, en TM

(a) 2003

Figura 16. Desembarques de pota en TM (1991-2025)



(b) 2023

II.7 Las ventas internas de pota

La pota es una de las cinco especies más consumidas en el país. Para ver su evolución, se 
incluyen cifras desde la última década del siglo pasado. En las ventas internas de pescados y 
mariscos en estado fresco, el Ministerio de la Producción considera los volúmenes de 
desembarque con destino a la venta en fresco más las cosechas de acuicultura 
(principalmente trucha, de las partes medias y altas de los Andes). Cabe señalar que la pota es 
un recurso que proviene exclusivamente de la pesca extractiva y que no cuenta con 
producción acuícola. La referencia a la acuicultura responde únicamente a la metodología 
empleada por el PRODUCE para estimar las ventas internas de productos
hidrobiológicos frescos.

La figura 14 muestra las ventas internas desde 1991 hasta 2024. A partir de 2012, el 
Ministerio de la Producción especifica en las cifras del consumo nacional productos 
congelados a base de pota. Una tonelada de producto implica más de una tonelada de pota 
fresca (el índice de conversión depende del tipo de producto, por ejemplo, si está crudo o 
precocido). Se trata del ratio materia prima / producto final.

Como se observa, el consumo se inicia en la década de 1990 debido a los saldos de pota de 
embarcaciones extranjeras y a las capturas artesanales aún sin muestra potera o muy 
rudimentaria. Como se ha comentado anteriormente, 1998 (año en que ocurrió un fenómeno 
El Niño de carácter extraordinario) supuso un quiebre importante en la dinámica de la pesca 
de la pota. Disminuyen las capturas industriales (realizadas por embarcaciones japonesas y 
coreanas) y comienza la etapa de la pesca artesanal y la adaptación de la muestra potera.



El consumo ha aumentado, sobre todo si se tiene en cuenta que ese volumen de pota 
congelada equivale a una cantidad mayor de pota fresca. Por otro lado, el incremento del 
consumo de pota fresca a finales de la primera década de este siglo coincide con un fuerte 
incremento de las exportaciones de harina de pota, que aumentan en aproximadamente un 
250 % con respecto al periodo equivalente previo y un 50 % con respecto al periodo 
posterior3. Es probable que parte de la pota utilizada para producir harina se haya registrado 
inicialmente para consumo en estado fresco. De ser así, se refuerza la evidencia de un 
incremento del consumo de pota en el país a lo largo del tiempo. En 2024, la reducción de 
las capturas se refleja en una contracción del consumo interno, en particular del producto 
congelado, debido a una mayor priorización del mercado externo.

La pota tiene una presencia cada vez mayor en una de las cadenas de valor más importantes 
del sector poscaptura: la gastronomía marina. Diversos platos emblemáticos contienen pota 
o están elaborados a partir de este recurso, lo que suele explicitarse en sus preparaciones. 
Su amplia disponibilidad, versatilidad culinaria y precio relativamente asequible la 
convierten en un ingrediente habitual en los hogares y en los restaurantes llamados de 
“menú”, que suelen incluir un plato con pescado y/o mariscos, así como en los 
establecimientos de comida marina. En la práctica, la mayoría de los restaurantes 
especializados en pescados y mariscos incorporan al menos una presentación de pota en
su oferta.

3 Según los registros de la SUNAT-Aduanas para esos años.

Figura 14. Consumo nacional de pota en TM



III. Indicadores comparativos de la pesca de pota

En esta segunda parte, se muestran algunos indicadores que dan una idea de la dimensión 
socioeconómica de la pesquería de pota y sus actividades conexas, a través del empleo que 
genera, utilizando para ello la estimación de la flota involucrada y el número de tripulantes, 
así como la proporción que la pota representa en el total del sector pesquero en cuanto a 
desembarques, procesamiento y comercialización, según los datos del Ministerio de la 
Producción, con el fin de contribuir a dimensionar la importancia socioeconómica de esta 
pesquería.

Respecto a la flota, se calcula que hay unas 5,000 embarcaciones que, al menos en una 
época del año, pescan pota. Se estima que hay entre 25,000 y 28,000 pescadores 
involucrados en esta actividad. Según la Cuarta Encuesta Estructural de la Pesquería 
Artesanal en el Litoral Peruano (ENEPA IV) del IMARPE (véase el anexo), se calcula que hay 
77,300 de pescadores (y hasta un máximo de 96,100) que pescan con embarcaciones en el 
ámbito marino. Esto equivale a entre el 27 y el 32 % de los pescadores, según la ENEPA IV.

Figura 15. Involucrados en la pesca de pota en el total de pescadores

En muchos lugares se desembarca pota, lo que involucra a diversos proveedores vinculados 
a las lanchas y a distintas tareas en el proceso de desembarque (estibadores, hieleros, 
tricicleros, lavadores, cargadores y apuntadores). Si bien la actividad se distribuye a lo largo 
del litoral, se observa una mayor concentración de desembarques en pocos puertos, entre 
los que destaca Paita, que concentra en promedio el 60 % del total, según los registros del 
Ministerio de la Producción.



Como ya se indicó en la sección anterior, los desembarques de la década de 1990 proceden 
casi en su totalidad de las flotas extranjeras que la pescaron dentro de las 200 millas. El 
cambio se produce a finales de esa década. Las capturas de este siglo son prácticamente en 
su totalidad de la flota artesanal. Cabe destacar la exitosa adaptación técnica de la muestra 
potera, que provocó una rápida diseminación a lo largo del litoral.

La figura 17 solo tiene en cuenta los desembarques de la pesca artesanal y de menor escala, 
que demandan mano de obra de manera similar a la de la pota en la descarga, la limpieza y 
el transporte.

Figura 17. Porcentaje de desembarque de pota respecto al total de desembarque artesanal y de menor 
escala



En promedio, de 2001 a 2025, el 41 % de todo lo desembarcado por la pesca artesanal y de 
menor escala (para consumo fresco, congelado, conservas y curado) ha sido pota, aunque 
existen diferencias regionales significativas. La importancia de esta especie para los 
ingresos de las diversas cuadrillas en las descargas de decenas de lugares y para el 
transporte a plantas y mercados es determinante.

Respecto al procesamiento pesquero, es decir, la obtención de un producto pesquero en un 
establecimiento industrial, la pota también refleja esa rápida y temprana expansión. En muy 
pocos años, los productos de pota pasaron a representar más del 50 % del volumen de 
productos pesqueros congelados. De acuerdo con los demás indicadores, las fluctuaciones 
del porcentaje responden a la abundancia y escasez de jurel, caballa y atún durante
ese periodo.

Figura 18. Porcentaje de producción de pota congelada respecto al total de productos congelados

En lo que respecta a la proporción que supone en las exportaciones de productos 
congelados del país, los valores se muestran en la figura 19.



Figura 19. Porcentaje de exportaciones de pota congelada / total congelado

Como se observa, el incremento de la proporción de productos congelados fue bastante 
rápido. En pocos años, pasó a representar entre el 60 y el 70 % del volumen total y alrededor 
del 50 % del valor.

Hasta aquí, la proporción de la pota como indicador en el desembarque, la producción y las 
exportaciones es de alrededor del 50 % (a más) del volumen total correspondiente, y está 
fuertemente vinculada a su procesamiento y al mercado externo como destino.

La figura 20 muestra el porcentaje de pota fresca y congelada en el volumen de consumo 
interno de esos giros de origen nacional. Estas comparaciones ya no se refieren únicamente 
al flujo de pota en el sector pesquero (extracción, procesamiento y exportación), sino que 
también incluyen la comercialización interna y las decisiones de los consumidores del país.

Figura 20. Porcentaje de pota en el consumo nacional de frescos y congelados



Si en 1993 la pota representaba el 2 % del consumo, desde hace más de 20 años su 
porcentaje oscila entre el 10 y el 15 % del creciente volumen de recursos hidrobiológicos de 
origen nacional que se consumen en el Perú. Representa un porcentaje similar para las redes 
de transporte y de comerciantes mayoristas y minoristas en el país. La gráfica se ha 
elaborado a partir de la información sobre el consumo interno solicitada al Ministerio de la 
Producción, que incluye los volúmenes de pota congelada y el total de productos 
congelados, así como los volúmenes de pota fresca y el total de productos frescos 
destinados al consumo humano directo. Con base en estos datos, se ha estimado la 
participación de la pota en el consumo nacional de productos frescos y congelados.

Es una de las especies más estables en cuanto al volumen de abastecimiento a los mercados 
peruanos. Como se ha indicado, estas fluctuaciones se deben principalmente a la 
abundancia o escasez de jurel, caballa y bonito en distintos momentos de ese periodo.

La figura 21 muestra la proporción de pota en el volumen total que ingresa a los dos 
mercados mayoristas pesqueros (MMP) de Lima: Ventanilla y Villa María del Triunfo. Según 
estos datos, la pota fresca que ingresa representa entre el 10 y el 20 % del volumen total de 
ambos mercados a lo largo del periodo analizado. Aunque el total puede incluir productos 
de otros giros, el ingreso a estos mercados corresponde mayoritariamente a productos 
frescos. La figura muestra, además, el volumen de pota fresca que ha ingresado a estos 
mercados mediante las columnas.

Figura 21. Volumen de pota en los MMP de Lima y % respecto al total

Esto pone de manifiesto que en Lima se está consumiendo más pota y que una proporción 
importante de ella se utiliza en la gastronomía marina (entre el 70 y el 80 % del volumen de 
la mixtura de mariscos es pota), y que ha recuperado su nombre mayoritariamente en las 
cartas y menús.



IV. Conclusiones y recomendaciones

Del análisis realizado se pueden extraer las siguientes conclusiones principales:

La pesca de pota en el Perú ha tenido un éxito extraordinario, basado principalmente 
en la operatividad manual y la alta selectividad de la muestra potera, cuya rápida 
adopción permitió que esta pesquería artesanal alcanzara en muy pocos años 
volúmenes de producción y exportación bastante altos. Esto la ha convertido en la 
principal fuente de empleo del sector pesquero peruano, ya que no solo involucra a 
los tripulantes de unas 5,000 embarcaciones, sino también a miles de trabajadores en 
las tareas de desembarque, transporte, procesamiento y comercialización.

En términos económicos, la pota es la segunda especie en valor de exportación 
pesquera del país y una de las cinco más consumidas internamente. Además, 
representa entre el 40 y el 50 % del desembarque total artesanal y de menor escala 
para consumo humano directo, y más del 50 % del volumen nacional de productos 
congelados. Es la especie que alcanza más mercados y países, lo que refleja su 
importancia dentro de la economía pesquera peruana.

Otro factor clave en el desarrollo de la pesquería ha sido la diversificación productiva 
y la generación de valor agregado. Los registros comerciales muestran una 
transformación sustancial, ya que se ha pasado de denominaciones genéricas, como 
“pota congelada” o “pota”, entre otras en las que no era posible identificar con 
precisión qué parte del recurso se utilizaba, a productos con descripciones mucho 
más específicas que permiten reconocer el origen del corte (manto, tentáculos, aletas, 
etc.) y, en muchos casos, el tipo de proceso aplicado, como precocido, cocido u
otros adicionales.

Esta evolución evidencia un avance en la calidad del procesamiento, lo que se traduce 
en precios de exportación promedio reales superiores a los registrados durante las 
dos primeras décadas del siglo. No obstante, aún existe un amplio margen para seguir 
ampliando la diversidad y el valor unitario de los productos mediante mejoras en las 
presentaciones, la calidad del producto (tanto en la flota como en las plantas)
y su trazabilidad.

En el ámbito social y territorial, la pota sustenta una extensa y heterogénea cadena 
laboral que abarca desde pescadores artesanales hasta comerciantes y estibadores. 
Su presencia es importante para la seguridad alimentaria y gastronómica del país, ya 
que entre el 10 y el 15 % de los productos hidrobiológicos consumidos por los 
peruanos proviene de esta especie, que está presente en la gastronomía marina
y popular.



Por último, en atención a estas conclusiones, se presentan las siguientes 
recomendaciones:

En resumen, el desafío de la pesquería de pota en el Perú no consiste en pescar más, sino 
en pescar mejor y vender mejor. La modernización de las plantas, la diversificación de los 
productos y los mercados, y el manejo responsable del esfuerzo pesquero garantizarán 
que este recurso siga siendo un motor socioeconómico sostenible para el país.

El futuro de la pesquería debe orientarse hacia una modernización centrada en tierra, 
que fortalezca las plantas de procesamiento, el aseguramiento de la calidad, la 
trazabilidad y la innovación tecnológica. En la actualidad, la modernización de esta 
pesquería no implica aumentar la flota o la capacidad de captura, sino lograr que cada 
tonelada de pota desembarcada genere más valor, más empleo y mejores precios para 
el armador, los tripulantes y los demás actores de la cadena de valor.

La dispersión geográfica del procesamiento es otro desafío importante. En la 
actualidad, la infraestructura industrial se concentra en Paita y zonas adyacentes, lo 
que limita el aprovechamiento de la pota en otras regiones donde también se 
desembarca. Incentivar nodos de procesamiento descentralizados permitiría ampliar 
el empleo, reducir los sobrecostos de los pescadores por trasladar su pesca a zonas 
lejanas y dar estabilidad al abastecimiento nacional.

Asimismo, es necesario consolidar la diversificación de los mercados internacionales. 
Actualmente, Asia concentra cerca de dos terceras partes del total exportado, siendo 
China el destino dominante en los años de mayor volumen. Ampliar y sostener la 
presencia en otros países, especialmente en América y Europa, reducirá la 
vulnerabilidad ante las variaciones de la demanda o los precios externos.

Es imprescindible que el crecimiento de la actividad vaya acompañado de una mayor 
investigación, monitoreo y regulación, acordes a la magnitud actual del recurso. El 
tamaño de la flota constituye en la actualidad la principal amenaza para la 
sostenibilidad biológica y económica, ya que una oferta excesiva reduce el precio de 
playa y genera una competencia desordenada. La clave está en ordenar la capacidad 
de pesca, promover la eficiencia y priorizar el valor agregado antes que el incremento 
del esfuerzo pesquero.

Hay que modificar el concepto generalizado que se tiene sobre esta especie y sobre 
la pesquería que se realiza. Ya no es una pesquería de oportunidad y actualmente hay 
demasiada flota dedicada a su captura.

Deben establecerse regulaciones que aseguren la sostenibilidad a largo plazo del 
recurso y que mejoren los precios a corto plazo. Entre las principales medidas, se 
deben establecer y cumplir cuotas/vedas, regular el esfuerzo de pesca y garantizar
la trazabilidad.


